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Nomadismo de los cazadores-recolectores
post-paleolíticos
Federico García de Araoz

RESUM EN

EN ESTE ARTíCU LO SE DE SCRIBE N A LG UNOS EJ EMPLOS DE PINTU RAS RUPESTRES CO N ESCEN AS QU E

PRUEBAN LO S H ÁBI TO S N ÓMA DAS DE LO S CAZADORES- RECO LECTO RES PO ST-PALE O LfT ICO S Q UE

HABITARON LA S TI ERRA S COMPRENDIDA S ENTR E LA SIERRA DE G ÚDAR y EL etc EBRO. T O M A N DO

CO MO TE STI GO UN DETERM IN A DO TIPO DE A RQ UERO (TIPO CENTElLES) , REPETIDO EN DI VERSO S

ABRIGOS CO N PIN TURAS RU PESTRE S, SE DE LI MITA Y PROPON E El TERRITOR IO QU E ESTOS CAZADO ­

RES- RECO LECTO RES RECORRIERON EN SUS DE SPLA ZAM IE NTO S.

RESUM

EN AQ UEST A RTl CLE ES DE SCRIUEN A LGU N S EXEMP LES DE PIN TURES RU PESTRES A MB ESCEN ES Q UE

PRO BEN ElS H ÁB ITS N O M A DES D El S CA~ADORS · R ECO LlI DORS PO ST PALE O L(T IC S QU E VA N HABITAR

LES TER RES CO M PRESES ENTRE LA SERRA DEl G ÚDAR I El RIU EBRE. PRENE NT COM A TESTlMO N I

U N D ETE RMIN AT TlPU S D'A RQ U ER (TlPUS CENTE LLES), Q U E ES RE PETEIX EN DIVE RSOS ABRICS AM B

PIN TUR ES RU PESTRES, ES DELIMI TA I ES PRO POSA EL TERRITORI QUE AQU ESTS CA~A DO R S - R ECO L lI·

DORS VAN RECÓR RER OURAN T EL SEU S DESPLA~AMENTS .

ABSTRAeT

I N TH IS A RTlCLE SO M E EXAMPL ES O f CAVE PAINTINGS A RE DESCRIBEO. T H E SCEN ES PROVE TH E NO­

MAD IC HAB1TS Of TH E PO ST-PALEO llTHI C HU NTER S/HARVESTER S LIV ING IN THE LA NDS BETWEEN

THE GUDAR MOUNTA1NS A NO THE EBR O RIVER. CO N SIO ERING A CERTAI N KIN O Of ARCHER (CENTE­

llES T YPE) AS A W IT NESS, W H ICH CA N BE fOU N O IN SEV ERA L PAI N TED SH ELTE RS, TH E AREA U SED

BY THE H UNTER S/H ARVESTE RS DURI NG THEI R MOVEM ENTS 15 PROP OS EO AN O D EFINED.
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La vida de las gentes que viven de la caza y de la recolección de alimentos ve­
getales. de los que aún quedan ejemplos en los tiempos actuales. como es el

caso de los bosquimanos africanos o de algunos indios amazónicos, se basa en
la depredación. es decir. que no producen alimentos sino que los toman de la na­
turaleza. Este sistema de vida tiende a ser conservador del m edio ambiente y se
mantiene mientras la naturaleza es capaz de sum inistrar los m edios necesarios
para la subsistencia. Sólo cuando suceden fuertes cambios m edioambientales
ya sean como consecuencia de cambios climáticos adversos o provocados por la
misma acción humana, que empobrecen los recursos naturales disponibles. el
ser humano cambia de la economía depredadora a la productora a través de la
agricultura y la ganader ía. En la econom ía depredadora la forma de vida del ser
humano es nómada. es decir se desplaza buscando los lugares de abastecim iento
estacionales tanto para los productos de recolección (frutos. plantas. raíces. m o­
luscos) com o para los obtenidos de la caza y de la pesca. Por otra parte, la vida
nómada no permite la acum ulación de cantidades importantes excedentes, ya
que dificultar ía el libre movimiento de las gentes y. por la m isma razón . los gru­
pos humanos no pueden ser nu merosos. Dentro del grupo cada miembro tiene
un papel a realiza r dentro de un ambiente igualitario y solidario; en lo b ásico-y
en general, las mujeres se ocupan del cuidado de los n iños y de la recolección
de alimentos vegetales. cosa que pueden hacer sin alejarse mucho del lugar de
habitación. y los hombres salen en partidas de caza que podrán durar unas horas
o días. Cuando los recursos dentro del radio de acción del grupo se van agotando
llega el momento de recoger los enseres mínimamente necesarios. cargarlos a
la espalda y partir hacia otro lugar que el grupo, conocedor del territorio. habrá
seleccion ado de antemano.

Una vida parecida a la descrita llevó el hombre desde los albores de la huma­
nidad hasta la introducción de la agricultura y la ganadería. Pero su vida no era
tan simple. La adaptación al medio. cambiante en el tiempo. le llevó a la necesi­
dad de desarrollar instrumentos. hechos de piedra y hueso. que le perm itieron
sacar mejor partido de los recursos que la naturaleza le ofrecía transform ándolos
en alimentos. vestimentas y en cualquier cosa que pudiera mejorar sus existen­
cia. Pero además desarrolló inquietudes espirituales que con el tiempo le llevó
a simbolizarlas a través de imágenes las cuales plasmó en forma de pinturas
y grabados en las paredes de ciertos lugares o en objetos que de este modo ad­
quirieron un carácter m ágico o sagrado. Para esas m anifestaciones gráficas el
hombre tornó m odelos de la realidad que le rodeaba y que conocia bien: los ani­
males. Y también representó con símbolos abs tractos las im ágenes y sensaciones
que percibía en sus sueños y alucinaciones. En el caso de Europa el proceso que
llevó al hombre a expresar mediante símbolos su espiritualidad comenzó en el
período de la historia de la humanidad que conocemos corno Paleolítico Superior,
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que comenzó hace unos 30.000 años AC, con el hombre de Cro-Magnon como
protagonista. Durante ese período Europa vivió una época glacial. Media Europa
estaba cubierta por el hielo y el resto del paisaje estaba dominado por la tundra,
a la que rodeaban montes con nieves perpetuas y glaciares . El nivel del mar, a
causa de la falta de aporte de agua de los ríos por permanecer esta congelada en
tierra firme, estaba a unos 120 metros por debajo del nível actual. El bosque era
escaso y por tanto los frutos que el hombre podía obtener de el. también. Los ani­
males, eran de especies adaptadas al frío, mamuts, renos, rinocerontes lanudos.
De este panorama desolador sólo se escapaba la Europa meridional, en donde el
clima era menos riguroso y permitía la existencia de mayores masas de bosque.
En el caso de la Península Ibérica el bosque era abundante en la Bética y en las
serranías de Levante. Esa es la razón por la que la fauna era diferente. Aquí en las
excavaciones arqueológicas , como las realizadas en la Cueva del Parpalló (Gandía)
en cuyos estratos se recogen todos los momentos del Paleolítico Superior, no se
encuentran restos de fauna de clima frío como los descritos antes, sino cabras,
ciervos y jabalíes, que tienen como ecosistema propio el bosque y también, au n­
que con menos presencia, toros y caballos. Yunos y otros conform an la fauna que
aparecen en las pinturas y grabados de cada sitio. Así, mientras en el área Franco
Cantábrica se representan renos, caballos y bisontes en la España de más al sur
aparecen sobre todo ciervos, cabras y caballos. También el soporte escogido para
las representaciones es diferente en una zona y en otra; así míentras en la zona
norteña se prefieren las paredes de lugares escondidos de las cuevas-habitación,
en la España meridional las pinturas y grabados sobre pared son escasos y, en
todo caso se realizan en la parte más exterior de las cuevas, siendo en cambio
abundantes las pinturas y grabados realizadas sobre pequeñas losetas de piedra y
en guijarros. Quizás la preferencia por estos pequeños objetos decorados, fáciles
de transportar, demuestren una mayor movilidad de las gentes del sur favorecida
por un clima más benigno, que a su vez favorecería una dieta con mayor aporte
de alimentos vegetales , obtenidos por recolección que la de sus homólogos del
norte, que estaría más basada en la caza.

Paulatinamente el clima fue mejorando, los hielos se fueron retirando, el bos­
que se fue extendiendo hacia el norte, los animales de clima frío migraron aún
más al norte o se extinguieron y fueron sustituidos por la fauna propia del bosque
emigrada de las regiones meridionales. Los ríos aumentaron su caudal y el m ar
fue subiendo de nivel hasta alcanzar los perfiles de costa actuales, llegando así al
período climático actual, el Holoceno, sobre el 10-12.000 años AC. Durante esa
transición climática el hombre tuvo que adaptarse a las nuevas circunstancias,
cambió parte de su utillaje elaborando nuevas herramientas cortantes destinadas
a la recolección , arpones para la pesca y arcos potentes para la caza. Con la bo­
nanza climática pudo pasar más tiempo al exteríor yeso tuvo consecuencias en la

48



FED ERICO GARC1A D E ARAOZ

elección de los soportes de sus expresiones gráficas. Así en las fechas indicadas,
al final del Paleolítico Superior. en la transición del Magdaleniense Final al Epipa­
leol ítico, en el norte se deja de pintar y grabar en las paredes de las profundidades
de las cuevas y comienzan a utilizarse para ese m enester guijarros sobre los que
se pinta y graba. además de animales. temas geométricos y otras representaciones
abstractas con un simbolismo que se nos escapa. El hecho de abandonar las estáti­
cas paredes de las cuevas como soportes de sus expresiones gráficas por guijarros
fácilmente transportables parece indicar una mayor movilidad como consecuencia
de la m ejoría climática. Más o menos por esa m isma época en la parte meridional
de la Pen ínsula, en una amplia zona que abarca no solamente el sur y levante, sino
también lugares del centro y del poniente. la elección del soporte sigue un cam ino
diferente. Se siguen utilizando los guijarros y plaquetas como se hacía en el pasa­
do, como los hallados en la Cueva de la Cocina (Valencia). en Cova Matutano (Cas­
tellón) o en Sant Gregori (Tarragona), pero comienza a grabarse figuras en paredes
de pequeñas covachas o abrigos expuestas a la intemperie. Un ejemplo lo tenemos
en el Abric d'en Melia (Castellón) , próximo a la estación de arte rupestre de la
Valltorta, en donde aparecen grabados un conju nto de anim ales, principalmente
ciervos. realizados m ediante una fina incisión en el soporte rocoso. Otro ejemplo ­
muy interesante lo encontramos esta vez en la parte turolen se de la serranía del
Maestrazgo, en las proximidades del río Guadalope, en término de Castellote: se
trata de un panel, realizado con la misma técnica de íncisión vista en el Abric d'en
Melia. representando dos cérvidos y en conexión con ellos, lo que es absolutamente
novedoso. figuras humanas realizadas con el mismo estilo naturalista utilizado
en la representación de los dos cérvidos . La novedad consiste en que la fi gura
humana apenas se halla presente en las representaciones de épocas anteriores y
cuando se da son poco realistas. Aquí en cambio, aparecen realizadas con esmero,
con los detalles anatómicos cuidados y manejando sus arm as de caza, el arco y las
flechas. Son. por el momento, las únicas representaciones hum anas conocidas
realizadas usando la tradición paleolitica del grabado y todo parece indicar. aun­
que es un tema muy discutido, que estamos ante el eslabón sin solución de con­
tinuidad que une las antiguas tradiciones ar tísticas paleolíticas con el nuevo arte
pictórico que aparece en todo el levante español, el Arte Levantino, arte pictórico
caracterizado por la presencia masiva de la figura humana y el naturalismo de su s
creaciones. Precisamente el Maestrazgo, tanto castellonense como turolense, y te­
rritorios vecinos es especialmente rico en Arte Levantino, con las estaciones de La
Valltorta [Tirig, Albocasser, Les Coves de Vinroma), La Gasulla (Ares) , rio Montlleó
(Benasal, Cuila, Vilafranca), Morella la Vella (Morella), rio Bergantes (Palanques,
Zorita). barranco de la Barcella (Xert), río Senia (Pobla de Benifassar), todas dentro
de la provincia de Castellón, rio Guadalope (Castellote, Alcañíz, Caspe). río Martín
(Obon, Oliete, Alacón, Albalate), río Matarraña ( Cretas, Mazaleón) en la provincia

49



CEM 87

de Teruel, corredor de Rasquera al m ar (Tivissa, Perelló, Vandellós), en Tarragona.
Existen otras importantes estaciones de Arte Levantino m ás al norte en los alrede­
dores de Mont Blanc (Tarragona), Cogul (L érida), río Vero (Huesca) y m ás al sur.
como los m agníficos conjuntos de Albarracín (Teruel) que se relacionan a través
del río Cabriel con los distribuidos alrededor de la cuenca del Júcar con las estacio­
nes de Villar de Humo (Cuenca). Dos Aguas, Bicorp, Ayora y Navarrés (Valencia).
las estaciones alrededor de la cuenca del rio Segura como Alpera y Minateda (Alba­
ceter. Ias numerosas estaciones de Nerpio (Albacete) , Moratalla, Cieza y Yecla entre
otras (Murcia) y algunos abrigos de las provincias de Alicante. Almería y Jaén. En
todas esta estaciones de pinturas rupestres se encuentran las figuras de animales
y hombres tendentes al naturalismo que caracteriza el Arte Levantino, aunque
con variaciones locales e incluso. dentro de una misma localidad y de un m ismo
abrigo con estilos más o menos naturalistas. con más o menos tendencia hacia la
linealidad o al esquem atismo. principalmente en las fi gu ras humanas, fruto de las
diferentes cronologías en que fueron realizadas.

La importancia de las representaciones pictóricas rupestres. además del indu­
dable valor patrimonial y artístico que contienen. está en la cantidad de informa­
ción gráfica que proporcionan sobre la vida diaria de sus autores. En este sentido
y a efectos de este trabajo sobre el nomadism o de los cazadores-recolectores pos­
tpaleolíticos centraremos nuestra atención sobre escenas y figuras relacionadas
con esta actividad, tomadas de abrigos de nuestro entorno cercano, m ontes del
Maestrazgo y de Els Ports, que no sólo atestiguarán esa práctica sino que también
nos darán pistas sobre el territorio que cubrían en sus desplazamientos, al menos
para un período de tiempo, el momento de los cazadores tipo Centelles .

ESCENAS DE N OM ADISM O: ABRIGOS CENTELLES y

VAL DEL CHARCO DEL A GUA AMARGA

El abrigo Centelles se encuentra en la Rambla Sant Miquel (Albocasser) , que co­
necta con el barranco de la Valltorta a través del barranco Hondo. La rambla sirve
de corredor de comunicación entre los llanos de Albocasser y el valle de Cati. En
este abrigo aparecen pintadas num erosas figuras. algunas de animales pero so­
bre todo humanas. En la cavidad principal del abrigo hay un friso que al natural
no se ve bien pero que puede contemplarse en un calco expuesto en el Museo
de la Valltorta y que reproducimos en la fig. 1 Su interés radica en que muestra
claramente una escena de nomadismo que describimos a continuación.

La escena representa un grupo humano que consta de unas 25 figuras mar­
chando hacia la derecha. La mayor parte son figuras armadas con arcos, y por
tanto masculinas . Pero hayal menos cinco de ellas que transportan fardos col-
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Fig l.PaneL Museo de la Valltorta

gando de los hombros y otras dos (derecha abajo) que cargan con lo que parecen
palos y una de ellas parece portar por encima de los palos una pequeña figura.
que puede ser un niño. protegida por una especie de parasol. Por delante de ellas
camina una pequeña figura que podría ser otro niño de mayor edad. capaz de
seguir el ritmo de marcha del grupo. No hay duda que todas las figuras pertene­
cen a una misma escena: todos avanzan al mismo paso en la misma dirección,
todos van ataviados de la misma manera, excepto las figuras que acarrean palos
y de las que nos ocuparemos seguidamente, Esas dos figuras, a diferencia de las
que portan arcos, llevan una especie de calzones anchos hasta media rodilla; en
la mayor se aprecian dos bultos en la zona del pecho; parece además que tienen
a su cuidado los niños. Todo ello induce a pensar que se trata de mujeres, de
manera que tendriamos representantes de todo un clan formado por hombres,
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Fig 2. Según fotografía de J. C. Gordillo.

mujeres y niños (eso sí, representados en un número no proporcional a su nú­
mero real), portando fardos, caminando todos juntos hacia un cierto destino,
protegidos por hombres armados con arcos. No cabe duda de que estamos ante
una escena de nomadismo de todo un grupo o clan.

Una escena similar la encontramos en otro abrigo situado a mucha distancia
de Centelles, en el abrigo de Val del Charco del Agua Amarga, cercano a Aicañíz,
en la cuenca del río Guadalope (Fig. 2).

Esta representación muestra paralelismos muy estrechos con la del abrigo
Centelles. Aquí se ve una fila de al menos tres figuras, a las que desgraciadamen­
te les faltan los troncos, que caminan hacia la izquierda, con la pierna adelantada
cruzada con la trasera del arquero que camina delante, tal como se ve también en
Centelles y otra figura que camina detrás portando un fardo en el que también
aparece un pequeña figura , quizás un niño montado sobre el fardo. Es evidente
que el sentido de ambas representaciones, la de Centelles y la del Val del Charco
es la misma: la de un grupo que se traslada con todos sus pertrechos a estable­
cerse en otro lugar. Además de la semejanza de la representación hay también
una gran similitud entre ambos abrigos en el trazo de las figuras, actitud de
marcha y vestimenta, lo que sugiere que se realizaron en un mismo momento
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cultural y con los m ismos fines que bien pudiera ser los de simbolizar su acti­
vidad nómada propia de gentes que vivían de la caza y de la recolección y que
necesitaban desplazarse de un lugar a otro dentro de un territorio para renovar
sus posibilídades de subsistencia.

y en este punto cabe la otra pregunta. Probado por los testimonios gráficos
que practicaban el nomadismo, ¿podemos conocer el territorio por el que se des­
plazaban? Las pinturas que nos dejaron nos permiten, de nuevo, aproximar la
respuesta, al menos para la época de los autores de las escenas que hemos des­
crito. Y es que se da la circunstancia de que los arqueros de los grupos de Cen­
telles y Val del Charco tienen u nas característ icas propias, obedecen a un canon
de ejecución muy concreto que permite identificarlas muy fácilmente en otros
abrigos donde también se dan y, de esa manera, rastrear los movimientos de sus
autores a lo largo y ancho de una determinada zona geográfica, en éste caso, las
quebradas tierras situadas entre la sierra de Cúdar y el río Ebro.

D ESCRIPCIÓN DEL « ARQU ERO TIPO C ENTELLES»

El tipo de representación humana que nos ocupa fue bautizado con el nombre
de "paquípodo" en los inicios de los estudios del Arte Levantino, sin embargo
recientemente se propuso por algu nos estudiosos el nombre de "Centelles" por
ser ese abrigo el lugar en donde se dan más figuras de ese estilo. Dichos autores
definen con ese nombre u nas figuras hum anas, masculinas y femeninas, en
diferentes actitudes y actividades pero con el denominador común de ser figu­
ras bien proporcionadas, piernas gruesas y de anatomía bien dibujada. En este
trabajo utilizaremos ese nombre también pero referido únicamente a un tipo de
arquero que presenta las siguientes peculiaridades:

- En ningún caso participa en escenas de caza, es decir, es tá desvinculado de
las figuras animales que le rodean a los que ni persigue ni acosa.

- Se representa aislado (abrigos de Mas deis Ous, Cabra Freixei, de la Vacada,
Val del Charco del Agua Amarga, Barranco Hondo, Tío Carroso) o forman­
do grupos que se desplazan (Centelles, Val del Charco del Agua Amarga) .

- Están siempre representados con las piernas en forma de /\, más o menos
abierta, que indica actitud de marcha, trasmitiendo sensación de dinamis­
mo a lo cual ayuda el movimiento de los brazos acompasando la marcha.

- La figura está minuciosamente tratada, con el cuerpo proporcionado, torso
atlético y detalle de armam ento, vestimen ta y adornos.

- La cabeza tiene forma pera como resultado de recoger con una diadema una
larga cabellera y sobre la que con frecuencia suele prenderse un adorno de
plumas.
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Fig. 3·Mas dels Ous, Xert.
Fig 4 Y5. Centro de Interpretación de Ariño.
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Quizás unas de las figuras de arquero más representativa de este estilo sea
la que se conserva en el abrigo del Mas dels Ous (Xert, Castellón) y que reprodu­
cimos en la fig. 3.

En este abrigo la figura del arquero aparece aislada, sin conexión con otras fi­
guras humanas ni animales. Representa una figura masculina que porta el arma­
mento en su mano derecha y que camina con paso largo hacia la izquierda. Puede
apreciarse que el cuerpo está bien proporcionado, con un torso atlético y como los
brazos acompasan el movimiento de las piernas. Exhibe una abundante melena
que se adorna con un par de plumas. Los antebrazos están bien dibujados y puede
apreciarse que de los codos penden unas cintas. Pero quizás lo más caracteris tico
de este estilo sea el moldeado de las piernas: dan la impresión de ser muy gruesas
por los muslos y todavía más por la zona de la pantorrilla. En realidad lo que ocu­
rre es que calza unas perneras de piel sujetas a la cintura con unas tiras, las cuales
pueden apreciarse en la pintura si se observa con atención. El ensanchamiento
en las pantorrillas puede interpretarse como unas gruesas polainas de piel que se
doblan sobre ataduras hechas por debajo de la rodilla. En resumidas cuentas, se
trata de la vestimenta de un cazador que protege sus piernas para poder penetrar
en la espesura del m atorral. En el Centro de Interpretación de Ariño (Teruel) se
exhibe un maniquí vestido con las prendas descritas que ilustra perfectamente los
detalles de las mismas: uso de pernera y de polainas, con el abultamiento que se
percibe en las pinturas a la altura de las pa ntorrillas como resultado del ensambla­
je entre ambas, la melena sujeta por una diadema que da a la cabeza una forma de
pera y el torso desnudo.

LOCALIZACIÓN DE ARQUEROS TIPO «CENTELLES» EN OTROS ABRIGOS

Como se ha indicado anteriormente existen otras figuras en actitudes diferentes
a las de marcha que ciertos autores relacionan también con el tipo Centelles
pero en nuestra prospección nos hemos ceñido exclusivamente al tipo de arque­
ro descrito en el párrafo anterior para que no quepa duda sobre su identificación
con un grupo humano en un cierto momento del periodo post-paleolítico. Aqu í
conviene señalar que el arquero tipo Centelles no puede ser la única expresión
pictórica de la época. Sin duda se pintaron también fi guras de animales e inclu­
SO, como se h a dicho antes, pudo convivir con otros estilos de representaciones
humanas, pero precisamente el interés que tiene esa pintura es que dada la h o­
mogeneidad del estilo puede asociarse a un grupo o grupos muy estrechamente
relacionados, por lo que su localización nos permite reconocer el territorio que
ocuparon en sus desplazamientos.

Veamos a continuación la lista de los diferentes abrigos en los que encontra­
mos este tipo de arquero, al tiempo que damos algún detalle sobre su ubicación.
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. o Centelles.
Fig 6. Figurastb~lrgO Centelles.
Fig 7. Vista de a r
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Rambla de Sant Miquel

Nace como Rambla San Miguel en las inmediaciones de la altura llamada Piedra
Fita, en la línea divisoria de los términos de Albocásser y Catí. A lo largo de su
recorrido toma distintos nombres, Barranco Hondo, La Vall torta, Ríu de les Ca­
ves, para recuperar su nombre inicial poco antes de ver ter su s aguas en el m ar
en el cabo Capicorn cerca de Alcossebre (Alcalá de Chivert) . La m ayor parte de
su recorrido ca rece de agua, excepto cuando se producen avenidas provocadas
por lluvias fuertes, con algun as excepciones, como ocurre en el cauce de La Va­
IItorta, en donde el agu a em erge del subsuelo formando pozas permanentes que
reciben el nombre de tolls.

En esta rambla se encuentran numerosos abrigos con pinturas algu nos de
los cuales son de la mayor im portancia para el conocimiento del Arte Rupestre
Levan tino. Asi, en su primer tramo se encuentra el abrigo Centelles, en el sigu i­
en te, el Barranco Hondo es tán los abrigos de Mas d'en Salvador y Ermita, en La
Valltorta los de Civil, Cavalls, Mas d'en [osep, Saltadora y otros de menor impor­
tancia. A continuación se detallan aquellos abrigos que contienen arqueros del
tipo Centelles.

• Abrigo Cen telles-Rambla de San t Miquel (Albocásser)

Localizado en la margen derecha del prim er tramo de la Rambla San Miquel
en término de Albocasser, en un punto alto con un dominio visual considerable.
Orientación SISE. Próximo al Pou del Riu. Además del panel descrito más arriba
en el que un numeroso grupo de hombres, mujeres y n iños se desplazan acarre­
ando fardos, hay otras figuras humanas y de an im ales, actualm en te en estudio.
La Rambla de San Miquel sirve de corredor en tre los llanos de Albocásser y el va­
lle de Catí y quizás la ubicación del abrigo tenga que ver con ésta circunstancia.

• Cova deis Cavalls-Barranc de La Valltorta (Tirig)

Se trata de uno de los abr igos m ás conocido en el ám bito del arte rupestre
por la difusión que ha alcanzado una escena de caza en la que varios arqueros
asetean a una manada de ciervos que corre en su dirección, empujada por otros
cazadores que aparentemen te actúan de ojeadores. El abrigo, orientado h acia el
oeste, se abre en el lado izquierdo del barranco de La Valltorta, frente a la conflu­
encia del barranco Hondo con La Vall torta, a considerable altura sobre el lecho
del mismo. Domina un m eandro del cu rso del barranco, hoy con el lecho seco,
aunque en las proximidades del abrigo el agua subterránea aflora a la su per ficie
formando unas pozas o talls.

Sus paredes contienen m ás de 80 representaciones humanas y faun ísticas,
algu nas formando escenas, como la m encionada escena de caza al ojeo. En rea-
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Fig. 8-Museo de la Val/ torta.
Fig 9-Cova deis Cavalls.
Fig 10. Arquero. Calco según Inés Dom ingo et: alli

lidad se trata de una escena formada aprovechando figuras antiguas a las que se
añadieron nuevas figuras hasta conform ar la escena tal corno podernos contem­
plar hoy en dia . Entre las figuras más antiguas se encuentran, a la derecha de la
escena de caza, tres arqueros del tipo Centelles. Uno de ellos se muestra en la Fig
8 el cual, corno puede verse, recoge perfectamente las caracteristicas anatómicas
que describen este tipo. En realidad esta pintura no puede verse actualmente en

58



Fig 11. Cava de La Saltadora
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su lugar natural ya que fue robada hace unos 70 años arrancándola de la pared,
m ás tarde recuperada por las autoridades y depositada en el museo Duran y San­
pere de Cervera (Lérida), y expu esta actualm ente en el Museo de La Valltorta.

• Cava de la Saltadora- Barranco de la Valltorta (Caves de Vinromá)

Se sitúa en lado izquierdo del barranco de la Valltorta a unos 2 km aguas deba­
jo de la Cava deIs Cavalls, cerca del punto en la que la Valltorta recibe las aguas del
barranco Matamoros. Se trata de una larga brecha horizontal abierta en un fara­
llón rocoso, de unos 200 m de longitud. orientado hacia el su roeste. A lo largo de
dicha brecha se abren una serie de pequeñas cavidades o covachas que con tienen
unas 250 pinturas entre fi guras humanas y de animales. La m ayor parte de ellas
están bastante desvanecidas y precisamente la que m ás nos interesa es bastante
difícil de ver al natural, por lo que hemos preferido reproducir un calco Fig 10). En
el puede verse la gran semejanza del arquero con los de las del abrigo Centelles.

Río Cerval

Este río nace en las cercanías de Morella y vier te sus aguas al Mediterráneo por
Vinaroz. Hasta ahora no ha dado abrigos con arte rupestre, excepto en uno de
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Fig 12. Arquero. Mas deis 014S.
Fig 13. Stuación del abrigo del Mas deIs Ous.
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sus barrancos subsidiarios, el barranco de La Barcelia. El barranco nace en la
cara este de la sierra Espade/la y atraviesa el término de Xert siguiendo un cauce
seco y estrecho hasta llegar a las cercanías de la ermita de San Marcos en donde
se abre en un valle m ás ancho, poblado de masías y favorecido por la disponibí­
lidad de agua que proporcionan numerosas fuentes. Es en ese valle en donde se
encuentra el abrigo con pinturas rupestres que describimos a continuación .

• Abrigo del Mas deIs Ous

El abrigo del Mas de/s Ous se abre en la ladera este de la Muela de Peñablanca
y está flanqueado por los barrancos Coeons y Fondo. Sus paredes forman u n
ángulo de unos 90° y están orientadas al sur y sureste respectivamente. Al pie
de la ladera en donde se encuentra hay una cavidad con una fuente que abaste­
ce las necesidades de agua del próximo Mas de Melsa. Goza de un am plio domi­
nio visual sobre el valle. Se encuentra cercado por un muro que atestigua que
en tiempos no lejanos se usó como aprisco de gan ado.

Hay pocas figuras visibles, poco m ás de diez . La del arquero se encuentra en
el lado izquierdo del abrigo y, como se ha dicho anteriormente. está aislada con la
excepción de unos trazos en su parte superior derecha. Cerca hay otro panel con ­
unas representaciones de cabras , un arquero de estilo diferente y unos signos
esquemáticos. A cierta distancia de ese hay representada otra cabra, unos signos
esquemáticos y una cierva herida. La figura del arquero, que hemos tomado
como arquetipo del tipo Centelles, se ha descrito detalladamente anteriormente
y no nos extenderemos más.

Río Cenia

Nace este río en las inmediaciones del monasterio de Benifasar, abriéndose paso
entre altos montes que conservan una cubierta vegetal densa. Recibe las aguas
de numerosos barrancos subsidiarios, en uno de los cuales, el de La Tenalla, se
encuentra un pequeño abrigo que contiene pinturas de ciervos. Pero el que nos
interesa , que describimos a continu ación, se sitúa en el mismo río , en la margen
izquierda, junto al actual pantano de Ulldecona (o de la Cenia)

• Abrigo del Polvorí o Rossegadors

Se sitú a en un recodo del río Cenia cercano a la conRuencia del barranco de
la Fou con éste río, en un punto en donde el río se estrecha, circunstancia que se
aprovechó para construir el actual pantano. Ocupa u na posición alta respecto del
cauce, su orientación es es te-suroeste y está próximo a la Font de Rossegadors.

El abrigo contiene unas 100 figuras de animales y humanos de diferentes es­
tilos y cronologías y, dentro de éstas últimas, se localizan varias representaciones
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Fig 14. Arquero. Abrigo de Rossegadors.
Fig 15. Vista del abrigo de Rossegadors.
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varoniles del tipo Centelles, una de las cuales se muestra en la Fig 14. En ella
puede verse que la composición y realización del arquero entra perfectamente
dent ro de los cánones defi nidos para el tipo Centelles.

Valle de Rasquera a Perelló

El valle está flanqueado por la Sierra de Cardó al Sur y la Sierra de la Batalla al
Norte. Une el río Ebro con el mar. Recoge las aguas de los barrancos que bajan
de las sierras y las vier te en el Ebro o en el mar según la inclinación del terreno.
A lo largo del valle h ay estaciones de pinturas rupestres en los términos de Tivisa
(Font Vilella) , Vandellós (Cova de 1'Escoda y Racó d'en Perdigó) y Perelló (Cabra
Freixet], siendo en estas dos últimas localidades en donde se localizan arqueros
tipo Centelles.

• Cabra Freixet. Barranco de les Nines (El Perelló)

Es un abrigo de pequeñas dimensiones y se encuentra en las inmediaciones
del Circo de Cabra Freixet de donde nace el Barranco de les Nines. Ocupa una
posición elevada en el lado izquierdo del barranco y tiene orientación su r. En las
proximidades se encuentra la Cova de la Mallada que ha dado res tos arqueol óg í­
cos del Tardíglaciar-Epipalolitico que podrían es tar en conexión con los pintores
del abrigo. Cerca de dicha cueva se encuentran afloramientos de agu a. Desde el
abrígo se dispone de un amplio campo visual del nacimiento del barranco.

El abrigo contiene varias figuras entre las que destaca la de un arquero tipo
Centelles. En la Fig 16 puede verse que el di seño del arquero es en todo sim ila r
al del Mas deIs Ous: cuerpo triangular. atlé tico, piernas en 1\ en actitud de
marcha y movimiento de brazos acompasándolos al ritmo del paso. También
aquí el grosor de las piernas nos indica que es tán protegid as con perneras y el
mayor grosor de las pantorrillas. que es tán envueltas por polainas. La cabellera
abu ndante y el arma portada en su m ano derecha son tam bién características
de es te es tilo.

Como es habitual en los paneles en donde aparece este tipo de arquero, este
está desconectado de las representaciones de animales au nque estén próximas a
él. es decir. no los vincula ni la caza ni el pastoreo como se ve en otras represen­
taciones de Arte Levantino, sino que las representaciones humanas y faunísticas
parecen cum plir papeles separados, papeles quizás simbólicos que hoy en día no
sabemos interpretar.

Además del arquero hay 12 figuras más, aunque bien visibles quedan solo
tres : una cierva y una cabra muy bien rea lizadas y otro cérvido peor conservado.
Hay también restos de un arquero m ás pequeño justo por debajo del reproducido
aquí. de estilo similar, y otros restos de cornamentas de ciervos machos.
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detalles, induce a pensar que su realización es obra de individuos especializados,
es decir, que no son obra de cualquier miembro del grupo, sino de alguien espe­
cialmente encargado de hacerlo. Si además tenemos en cuenta la carga simbólica
relacionada con el mundo de las creencias que acumulan estas representaciones
cabe pensar que los encargados de realizarlas fueron los mismos individuos res­
ponsables de mantener dichas creencias, es decir los brujos o chamanes.

APROXIMACIÓN A LA CRONOLOGÍA DE LOS ARQUEROS TIPO CENTELLES

La cronología del Arte Levantino es un tema no resuelto y en permanente polé­
mica. No existe, hoy por hoy, un procedimiento que permita la datación absoluta
de las pinturas, ni se ha producido ningún hallazgo arqueológico que permita
establecer una relación directa entre sustrato arqueológico fechable y pintura.
Bien es verdad que recientemente se ha comenzado a utilizar un procedimiento
de datación relativa que consiste en determinar la cronología de las costras que
cubren las pinturas rupestres por el método del C14 en muestras, claro está, que
contengan trazas de materia orgánica. Pero es un procedimiento muy nuevo
que tardará aun tiempo en dar sus frutos. Así las cosas, a falta de dataciones
absolutas, las cronologías que se manejan siguen apoyándose todavía en teorías
basadas en superposiciones de pinturas, estilos etc...entre las que hoy en día
predominan dos. Una de ellas atribuye el Arte Levantino un origen Neolítico
(VI milenio AC) y otra le otorga un origen más antiguo al considerar que el Arte
Levantino tiene sus raices en el Arte Paleolítico, al que sucede aunque evolucio­
nado en función de los cambios culturales consecuencia de los cambios en las
condiciones ambientales que tienen lugar en el Paleolítico Final y comienzos
del Holoceno ( 8-10.000 años). Como ya hemos apuntado en el comienzo de éste
artículo, la segunda teoría parece coger más fuerza después de los hallazgos de
varios abrigos con figuras grabadas, no pintadas. El hecho de que se trate de
grabados tiene su importancia, porque uno de los argumentos más fuerte para
desvincular el Arte Levantino del Paleolítico es que el Levantino sólo usaba pin­
tura en sus manifestaciones, mientras que el del Paleolítico empleaba pintura
y grabado, con una cierta preponderancia de éste último en el Paleolítico Final.
Sin embargo el hallazgo en las paredes del Abrigo de En Meiiá, en Serra D'En
Carceran, próximo a las estaciones rupestres de Arte Levantino de La Valltor­
ta y Casulla, de figuras grabadas de animales, aunque con ausencia de figuras
humanas, siendo este un abrigo de escasa profundidad del tipo en el que se da
el Arte Levantino, proporcionó un cierto apoyo a la teoría que defiende la raíz
paleolítica del Arte Levantino. Pero la principal característica del Arte Levantino,
la figura humana no se da en Meliá ni en otros abrigos con arte grabado que se
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Fig 27 Y28. Comparación de los arqueros del Barranco Hondo (grabado) y del Mas deis Ous (pintado)

han ido encontrando en otros lugares. Sin embargo, el hallazgo de los grabados
del Barranco Hondo, en Castellote, con varias fi guras de hombres y animales
ha aportado un argumento de más peso a dicha teoria. Si esto es así permitiría
fechar el comienzo del Arte Levantino en la transición entre el Magdalen iense
Final al Epipaleolítico, en el com ienzo del período climático del Holoceno en su
primera fase denominada Pre Boreal, son lo que podríamos estar hablando de
una antigüedad para el com ienzo del Arte Levantino de unos 8-9.000 años AC.

Esta discusión es de fundamental importancia para intentar datar los arque­
ros tipo Centelles ya que las figuras de cazadores grabadas en el barranco Hondo
tienen una gran sim ilitud con dichos arqueros, en especial una de ellas que se
muestra en la Fig 27 en comparación con la figura del Mas deis Ous (Fig 28). Evi­
dentemente la técnica del grabado no permite las mismas sutilezas expresivas
que la pintura, sin embargo puede apreciarse en la figura grabada los detalles
que caracterizan el estilo Centelles: las piernas en 1\ en actitud de marcha, bra­
zos acompasando el paso, melena, pecho atlético y pantorrillas abultadas.

DESCRIPCIÓN DEl TERRITORIO DE LOS ARQUEROS TIPO CENTElLES

En la Fig 29 se han situado en un m apa los abrigos que contienen arqueros tipo
Centelles descritos en el apartado anterior. Se han unido las localizaciones de los
abrigos con lineas que indican los recorridos entre ellos siguiendo las carreteras
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actuales, que a fin de cu entas circulan por vías naturales, a efectos de tener una
idea de las distancias que tuvieron que recorrer las bandas de cazadores para
moverse de un punto a otro y que pueden verse en el cuadro siguiente:

Recorrido

De Valltorta (Tirig) a Rio Ebro (Perelló)

De Vall torta (Tirig) a Guadalope (Castellote-Ladruñá n}

De Guadalope (Castellote-Ladruñán] aRio Martin (Ariño)

De Guadalope (Castellote-Ladruñán) a Guadalope (Alcañiz)

Km

91

115

70

65

Lo cu al nos da un hipotético desplazamiento máximo de aproximadamen­
te115 Km. En el hemos anotado en rojo otros lugares con abrigos pintados que,
aunque en ellos no aparece el arquetipo de arquero que se está rastreando, pu­
dieron ser utilizados como etapas o destinos intermedios.

Todo el conjunto de abrigos descrito nos describe un territorio que ocupa unos
10-12.000 km' que tiene sus limites por el norte en el Ebro, por el sur la Serranía
de Gúdar, por e! este e! Mediterráneo y por el oeste e! Río Martín, tal como se
muestra en la Fig 27. Ello no significa que las bandas de cazadores no hicieran
incursiones fuera de esos límites, pero serían esporádicos ya que no han dejado
huella en las pinturas del importante grupo de arte rupestre de Albarracín, hacia
el Sur, ni tampoco en el no menos importante del Río Vero, al Norte del Ebro. De
hecho, los abrigos con arqueros tipo Centelles se agrupan a lo largo de los cursos
fluviales de! lado Sur de la cuenca del Ebro y de las ramblas que, nacidas en los
Montes de! Maestrazgo Castellonense, vierten sus aguas en el mar. En cambio las
de Albarracín se agrupan alrededor de las corrientes fluviales que afluyen en e!
Río [ úcar, pareciendo que la Serranía de Gúdar es la frontera natural que dificulta
el contacto humano entre los pintores del Maestrazgo y los de Albarracín, aunque
no lo impide, lo que explica que, aunque ambos lados participen de las mismas ca­
racterísticas que definen el Arte Levantino (pinturas en abrigos de poca profundi­
dad, representaciones faunísticas y humanas), cada uno desarrolla estilos propios.
Lo mismo puede decirse del límite Norte, aunque el Ebro no parece representar
una frontera natural tan rotunda como la Serranía de Cúdar,

Dicho territorio ocupa una extensión de unos 11000 km cuadrados, con una
amplia variedad de ambientes y recursos para la subsistencia. Según se des­
prende de los análisis polínicos y taxones de muestras encontradas en excavacio­
nes arqueológicas, en la época que nos ocupa, en el periodo climático conocido
como Pre- Boreal, algo más cálido y más húmedo que la época actual, la mayor
parte del territorio estaba ocupado por bosque. En las zon as altas dominaban
los pinos, abedules y avellanos, en cotas más bajas seguían bosques de pinos,
carrascas, robles, castaños y avellanos que se extendían hacia el litoral y próximo
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Fig 29. Rutas entre los abrigos con arqueros tipo Centelles.

a este aparecía una m aquia formada por plantas oleosas corno el acebuche y el
labiérnago, junto con lentiscos y brezos. Las zonas próxim as al Ebro, en cambio,
entonces, como hoy en dia, eran áridas y salobres, de aspecto estepario y con
poca variedad vegetal limitada a carrascales, coscoja y sabinares de menor inte­
rés para la recolección de alimentos vegetales.

En esa época la pluviosidad era mayor que la de hoy en día por lo que, en
general, el volumen hídrico de los cursos fluviales sería así mismo mayor y ríos
actualmente de escaso caudal, como el Cerval o el Bergantes, dispondrían de un
caudal mayor y más constante. Al mismo tiempo, en los valles y llanos litorales
abunda ron las lagunas, como las que existieron en Albocacer, en Canet lo Roig
o en La lana. en donde queda su recuerdo en la toponimia, o las que todavía se
forman en épocas de lluvias en el valle de Ulldecona. En la costa los marjales
ocuparon extensiones considerables en el llano de Oropesa-Torreblanca, en Pe­
ñíscola y. es de suponer. en la desembocadura del Ebro.

Esta varíedad de ecosistemas proporcionó a los cazadores recolectores u na
amplia gama de recursos naturales para su subsistencia. Osos. lobos, linces,
zorros. gatos. ginetas .. y águilas fueron los representantes de los animales de­
predadores competidores de los humanos. Toros. caballos. encebros, ciervos. re­
becos. cabras monteses y jabalíes las presas habituales. así corno conejos. liebres
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y ardillas, los cuales cazarían en sus nichos ecológicos correspondientes en las
zonas dominadas por el bosque, en los pastizales O roquedales , aprovechando las
ventajas estratégicas de determinados bebederos, barrancos escarpados, etc. En
los ríos y en las lagunas litorales encontrarían sustento en los peces y tortugas,
así como en aves acuáticas. Y en la orilla del mar, moluscos. La alimentación
de procedencia vegetal, quizás más importante que la caza por ser abundante
y menos costosa su obtención, la encontrarían fácilmente en las recolecciones
estacionales de piñones, bellotas, avellanas, castañas, aceitunas y en frutos dul­
ces como fresas, zarzamoras, escaramujo, arándanos, sin olvidar la recolección
de setas, gramíneas, raíces y tubérculos y otros muchos más alimentos que su
gran conocimiento de la naturaleza, en la cual estaban inmersos, les permitía
reconocer y aprovechar por sus propiedades alimenticias, curativas, tóxicas o alu­
cinógenas. Otro alimento muy importante en toda la prehistoria fue la miel y
sobre su recolección hay testimonios pictóricos como en la conocida Cueva de la
Araña en Bicorp, Valencia, entre otros.

OCUPACIÓN DEL TERRITORIO Y NOMADISMO

Es un principio claro que los seres vivos escogen sus hábitats en los lugares en don­
de pueden satisfacer con mayor facilidad sus dos necesidades más básícas: agua y
alimentos. Esa es sin duda la razón por la cual los cazadores recolectores eligieron
los cursos fluviales y sus alrededores para establecer sus hábitats eventuales, dejando
rastro de su trasiego a través de sus pinturas. Y así tenemos que los abrigos con arte
rupestre en la parte central del territorio descrito se alinean siguiendo los cursos
fluviales de los ríos Martín, Guadalope y Matarraña, aunque sólo el Guadalope y el
Martín contienen arqueros tipos Centelles, pero en todo caso demuestran que fue­
ron los lugares preferidos en todas las épocas en las que se da el arte rupestre, por
ser también los preferidos por los animales que cazaban y que, por las condiciones
de humedad, mayor variedad de nutrientes vegetales podían obtener por los alrede­
dores. En la vertiente litoral el cuadro era diferente, especialmente en los lugares en
donde los cursos fluviales eran más irregulares. Probablemente esa es la causa por
la que en esos lugares los hábitats se escogieron cercanos a fuentes. Tenemos nume­
rosos ejemplos: Casulla-Font de la Castella, Mas dels Ous-Font del Mas de Melsa, La
Pietat-Font de la Pietat, Cabra Freixet-Fuentes de la Mallada, etc.

Volviendo al momento cultural de los arqueros tipo Centelles vemos que la
mayor acumulación de abrigos relacionados con ellos se alinean en dos trayectos
claros: el río Guadalope y el valle litoral Les Coves-Amposta que, en ciertos sitios,
se abre en llano hasta el mar. Parece evidente que esos fueron los recorridos ha­
bituales, o líneas de desplazamiento nómada, del grupo o grupos de cazadores
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recolectores de esa época con incursiones hacia e! río Martín y hacia la Valltorta ,
río Cervol, río Cenia y cruzando el Ebro hacia e! valle Perelló-Tivenys.

Ambos ejes de tránsito están separados por los macizos del Alto Maestrazgo
y Els Ports, que suponen una considerable dificultad para la comunicación entre
ambas zonas. Sin embargo no impidió que los cazadores nómadas hicieran ese re­
corrido como prueban la gran similitud de las pinturas. Incluso parece que la ruta
de comunicación entre ambos ejes esté bien marcada en e! río Bergantes, en donde
las pinturas de Palanques sobre e! mismo río parecen indicar e! camino que ponía
en contacto el valle litoral con e! río Cuadalope, del cual el Bergantes es afluente.

Determinadas las rutas y las distancias que recorrían cabe preguntarse por
los motivos de su nomadismo. Se entiende bien que en tiempos más antiguos.
en el Paleolitico Superior. cuando e! sustento dependía de la caza de los grandes
herbívoros. los grupos de cazadores tuvieran que desplazarse tras de ellos en sus
largas migraciones en busca de pastos. Pero en los tiempos de los arqueros tipo
Centelles. en los que la caza se concentraba en animales más fijados al terreno.
cabras, ciervos y jabalíes, hay que preguntarse qué necesidad había de recorrer 100
km o más para cazarlos. La razón hay que buscarla en la herencia cultural de los
cazadores del Paleolítico Superior. El modo de subsistencia del cazador recolector
consiste en tomar de la naturaleza los bienes que le ofrece para satisfacer sus neo
cesidades alimenticias. Ese sistema de vida puede mantenerse mientras pueda
encontrar en la naturaleza todo lo que necesita y para ello hace falta disponer de
un territorio lo su ficientemente amplio para encontrar la diversidad alimenticia de
origen an imal y vegetal necesaria para su dieta. Esas condiciones se dieron en la
época de los arqueros tipo Centelles. Corno se h a indicado antes. la mayor parte de
su territorio estaba cubierto de bosques con diversidad de ecosistemas. consecuen­
cia de las diferentes altitudes y humedad. con la diversidad faunística y vegetal que
conlleva. Esa diversidad aún se ampliaba en los humedales de las zonas costeras
con aves. peces y moluscos a su alcance. Pero las estancias prolongadas en un de­
terminado lugar podían llevar al agotamiento de! alimento disponible. lo cual los
grupos de cazadores recolectores evitaban rotando las estancias en puntos diversos
del territorio. es decir. practicando la vida nómada. En estos desplazamientos tamo
bién contaba la estacionalidad de los frutos que recolectaban. disminución de la
caza en un determ inado cazadero, bien por causa de la misma práctica de la caza
o por causas naturales corno sequías o enfermedades. y también por algo que. de
acuerdo con los análisis real izados de muestras extraídas de toberas del territorio
parece que fue bastante frecuente en la época. por grandes incendios forestales
que empobrecerían bruscamente las fuentes de alimento en las zonas calcinadas.

No sabemos cuántos grupos de cazadores recolectores coexistieron en el te­
rritorio en la época de los arqueros tipo Centelles. pero si podemos deducir por la
gran similitud de las pinturas que les caracterizan que las relaciones entre ellos
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Fig 30. Territorio de los arqueros tipo Centelles

fueron muy estrechas. Este hecho podría interpretarse como indicio de la prácti­
ca de la exogamia, tal como siguen haciendo los cazadores recolectores actuales,
que consiste en el intercambio de individuos de los diferentes clanes con fines
matrimoniales, evitando la degeneración genética del grupo y, algo también muy
importante, asegurar las buenas relaciones entre ellos. Los intercambios se lle­
varían a cabo en reuniones periódicas en determinados lugares, probablemente
próximos a los abrigos con mayor acumulación de pinturas, como Centelles,
Barranco de Gómez o Val del Charco del Agua Amarga, y servirían también para
cohesionar el mundo espiritual a través de ritos y expresiones simbólicas de las
creencias. Y seguramente el arquero tipo Centelles y su repetición en diferentes
y alejados abrigos del territorio es consecuencia de esa unidad de creencias y de
sus manifestaciones simbólicas.
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